Cuerpo, orden colonial e historia: entrevista a Alejandra Araya by Carvajal, Yuri & Kottow, Miguel
261
ENTREVISTA
Rev Chil Salud Pública 2013; 
Vol 17 (3): 261-264
Cuerpo, orden colonial e historia: 
entrevista a Alejandra Araya
the boDY, coloniAl Rule, AnD hiStoRY:  
inteRView with AlejAnDRA ARAYA
Es	el	19	de	agosto	en	el	segundo	piso	del	Ar-
chivo	Andrés	Bello,	en	la	oficina	de	Alejandra	
Araya,	 su	directora.	Alejandra	 es	 una	histo-
riadora	 del	 cuerpo	 en	 la	 Capitanía	General:	








te	 ha	 dejado	 allí.	 Este	 texto	 es	 una	 pequeña	
parte	de	una	conversación	con	té	y	aromas,	entre	libros	y	retratos,	en	el	ala	
oriente	de	nuestra	casa	central
La primera pregunta es ¿tú eres doctorada en el colegio de México, eres his-
toriadora, eres directora del archivo Andrés Bello, pero ahora desarrollas un 
proyecto sobre el cuerpo en la capitanía general, no como período histórico 
sino como un lugar?
¿Por	 dónde	 iniciar?	Voy	 a	 partir	 por	 lo	 último	 que	 planteaste	 sobre	
lo	colonial.	En	la	Universidad	de	Chile	y	en	particular,	en	mi	formación,	
sigo	una	línea	historiográfica	que	es	la	historia	de	las	mentalidades.	De	allí	
derivo	 al	 cuerpo.	Pero	mi	 trayectoria	 está	 asociada	 a	un	historiador	que	
fue	Rolando	Mellafe.	Por	él	me	interesó	la	historia	colonial.	Una	tradición	
historiográfica	en	 la	Universidad	de	Chile	que	abrió	en	 la	década	de	 los	
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esas	primeras	investigaciones	ya	hay	una	pre-
gunta	por	los	cuerpos	de	quienes	estaban	aquí	
antes	de	 la	 llegada	de	 los	españoles,	cuántos	
eran	 (el	 peso	 del	 número	 para	 calibrar	 uno	
















la	 presencia	 de	 una	 población	 sobre	 la	 cual	
nosotros	no	teníamos	elaborado	un	discurso,	
un	relato	y	una	memoria.	Hasta	ahora	es	di-
fícil,	 pero	 esa	 instalación	 que	 hace	Rolando	
Mellafe	ha	tenido	su	trayectoria	en	la	propia	
Universidad	de	Chile,	y	hoy	dirijo	un	estudio	
de	 grupos	 coloniales	 en	 la	Universidad	 que	


























de	 la	misma	manera	 en	determinadas	 cultu-






investigación	 sobre	 los	 ociosos,	 los	 vaga-
bundos	y	 los	malentretenidos,	 en	que	 abor-
dé	el	disciplinamiento	social.	En	este	caso,	el	
principal	castigo	era	el	azote.	Me	preguntaba	





















tuvo	un	 lugar	 central,	 como	 signo:	 el	 abuso	
del	 azote,	 el	 signo	 del	 abuso	 colonial.	 Hay	
muchas	imágenes	del	abuso	colonial,	la	opre-


















instalan	 una	 discusión	 global	 sobre	 la	 nece-
sidad	de	 eliminar,	 como	parte	 de	 la	 justicia,	
castigos	 que	 finalmente	 son	 injustos,	 que	
son	 contraproducentes	 respecto	 de	 lo	 que	
la	 justicia	debe	conseguir.	Pero	porque	tam-
bién	existe	una	sensibilidad	distinta	sobre	el	
sufrimiento	 físico	 que	 tiende	 por	 ejemplo	 a	
eliminar	del	espacio	público	y	del	espectácu-
lo	 público	 –como	mencionaba	Michel	 Fou-
cault–,	este	tipo	de	escarmiento.	Pero	también	
de	 las	prácticas	cotidianas	asociadas	al	dere-
cho	 de	 los	 padres	 o	 de	 cualquier	 autoridad	






abierta.	 Es	 decir,	 tiene	 una	 serie	 de	metáfo-


























o	 encomenderas.	 Es	 el	 caso	 de	 la	Quintrala	
o	de	los	esclavos	por	sevicia,	la	crueldad	ex-
cesiva.	 Cuando	 uno	 habla	 de	 colonización	
del	 imaginario	 a	 partir	 de	 las	 propuestas	 de	
Gruzinski,	estamos	pensando	en	qué	tipo	de	
elementos	 pueden	 haber	 funcionado	 como	
traductores	 de	 culturas	 diferentes.	 Aunque	












ña,	 filóloga,	 [con	 quien]	 estamos	 haciendo	
un	 trabajo	 con	 las	 referencias	 que	 hay	 para	
las	 gramáticas	y	diccionarios	de	 la	 época	de	
mapudungun	 al	 español	 y	 al	 latín,	 en	 parti-
cular	el	texto	del	padre	Havestadt,	jesuita,	el	
que	se	conoce	para	el	caso	mapuche	de	fines	
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Eso	también	lo	exploré	en	mi	tesis	doctoral,	
a	 través	 de	 las	 cartas	 de	 una	monja,	 en	 tor-




mundo,	 que	 recurre	 al	mundo	 religioso	 y	 a	
su	experiencia	mística,	para	dar	cuenta	de	un	
estado	de	normalidad,	que	se	dice	enfermo	o	
no.	O	que	 se	 grafica	 en	 la	palabra	 enfermo,	
me	 siento	 enfermo,	 estoy	 enfermo.	 Paulina	
está	 explorando	 con	 estos	 registros	 de	 las	
enfermas.	 ¿Quién	 describe?¿Quién	 dice	 el	
padecimiento?	¿Cómo	se	dice?	Y	estamos	ex-
plorando	 cosas	bien	 interesantes.	 ¿Qué	par-
tes	del	cuerpo	son	las	que	se	describen?	Por	

























Es	 una	 cuestión	 muy	 fascinante,	 pero	












que	 se	 iban	 a	morir.	 Porque	 era	 una	 posi-
bilidad	muy	 real.	 Por	 lo	 tanto,	 el	 lenguaje	
es	 del	 padecimiento	muy	 religioso,	 en	una	
persona	 que	 siente	 que	 está	 al	 borde	 de	 la	
muerte.	No	es	 técnico,	 su	objetivo	es	pro-











médicos	 actuales	 al	 hablar	 de	 enfermedad?	
“Depresión”,	por	ejemplo,	con	esta	palabra	
vas	 incorporando	 una	 manera	 de	 decir	 tu	




concepción	 de	 ti	 mismo	 como	 individuo.	
Y	ahí	la	parte	más	compleja	en	el	proyecto	
puntual	es	hasta	qué	punto	vamos	a	poder	
dar	cuenta	o	al	menos	instalar,	las	preguntas	
sobre	el	cuerpo	del	Otro.
